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El "viejo león", el veterano luchador, por fin, parece haber tirado la
toalla. En algún momento del acto —ocho días atrás— en que anunciaba
esa dimisión el presidente de la efe-pe-de, uno diría que llegó a emocio-
narse. Pero se superó con un rasgo de humor, con una frase irónica de
las que siempre te caracterizaron. Como por ejemplo: "Quiero siquiera
una vez desmentir eso de "antes morir que dimitir". Yo dimito antes...".
O bien: «A mi no me parece mal que los Ministros puedan presentarse
a las elecciones, pero me parecería mal que quisieran hacerlo en coche
oficial.. ,».

Don José María, con este ingenio y
las correspondientes «puyas »t hace son-
reír a sus interlocutores. Hace sonreír,
en primer término, a su hijo José María
Gil-Robles y Gil-Delgado, o simplemen-
te, el señor Gil-Robles «hijo», secreta-
rio general de la .misma Federación de
partidos gilroblistas, excedistas, popu-
lar-democráticos.

—Es cierto entonces, don José Ma-
ría, que duerme usted mejor después
de dimitir?

—Muchísimo mejor.
Y ya está. Una pregunta con la que

podría explayarse don José María que-
da resuelta en seis sílabas, seis; en
dos palabras, dos. El periodista empie-
za a temer que se trata de una entre-
vista difícil...)

—Es una preocupación menos...
—Desde luego.
—Pero, de verdad, ¿era tan preocu-

pante como para quitar el sueño ser
presidente de la Federación Popular De-
mocrática?

—No por el puesto de presidente,
sino que cualquier señor que en políti-
ca tengo hoy, a mi juicio, la atención de
un partido, las responsabilidades de su
partido, o es un Inconsciente, o no
duerme tranquilo...

—Hoy, en esta hora...
—En esta hora.
—Eran ya cuarenta años...
—Sí; llevaba cuarenta años en la lu-

cha,
- E n la .lucha?
—Clafo,
—'Una lucha que antes se llamó

CEDA...
—Primero, CEDA. Después, destierro

Después, el partido actual.
—¿Y cuál ha sido la etapa más pro-

longada de esta síntesis biográfica?
—El destierro.
—¿Cuántos años fueron?
—.Veinte.
•—¿¡Dónde estuvo?
—En Portugal, Francia y Suiza,
—¿Y qué recuerdos guarda, cuarenta

años después, de la CEDA?
—Los de una masa muy buena, con

una extraordinaria lealtad, espíritu de
sacrificio. que ha sido objeto de una

parte de una grandísima parte también
de la sociedad española.

—Todavía ahora, cuando se recuerda
al líder de la CEDA, suele rememorarse
su «slogan de «Jefe, jefe...»

—Así es. la gente es muy libre de
recordar lo que le da la gana. Parece
que quienes quieren recordar lo de «Je-
fe, jefe» desean obligarnos a olvidar
a la gente que ha estado gritando tan-
tos años «Caudillo, Caudillo».

—Pero aquel grito no deja de ser
auténtico, era cierto...

—Lo llamaban, sí. Pero era por un
consenso, no por una imposición. Por-
que ninguno de los que a mí llegaban
a aclamarme, con mayor a con menor
justificación, recibía dinero ninguno, No
venían por ningún interés, sino que ve-
nían con entusiasmo.

—¿Pero aquel grito no suponía la
existencia de ninguno de los "estig-
mas", de los modos que se llevarían
luego en la Alemania nazi o en la Italia
fascista?

—Absolutamente nada. No sabe us-
ted la cantidad de anónimos que yo
tenía, insultándome por no ser fascista.

—Y ahora, ¿qué pensamientos le su-
giere la lectura de esas insinuaciones,
de esas críticas a aquellos años?

—Pues de bastante indiferencia. Pero
no me voy a dar un mal rato. ¿Por qué
me lo voy a dar...?

DEMÓCRATA
SIEMPRE

—José María Gil-Robles, ¿ha sido de-
mócrata siempre, toda su vida?

—Toda la vida. Desde el primer mo-
mento hasta el último.

— ¿Con disgustos y satisfacciones..-?
—Con un diez por ciento de satisfac-

ciones y un noventa por ciento de dis-
gustos..., de contrariedades.

—¿Tanto desequilibrio?
—Sí... Mire usted: la política, si se

toma como un oficio, para ganar dine-
ro, para vivir bien, para triunfar en la
vida, puede dar un porcentaje muy alto
de satisfacciones y de otras suertes.
Si, en cambio, la política se concibe co-
mo un deber, el porcentaje de satisfac-
ciones es muy pequeño.

—¿Y a usted no le ha dado dinero
la política?

—Me ha quitado muchísimo.
—¿Era usted rico?
—No es que fuera rico; pero tenía

un despacho entre los diez primeros
despachos de Madrid cuando empecé
en la política, y después, ya en el ex-
tranjero, he tenido que hacer traduc-
ciones para poder dar de comer a mis
hijos, a mi familia.

—¿Cuántos hijos tiene?
-Seis,
—¿Cuántos de ellos en la política?
—Pues, prácticamente, todos.
—¿Es hereditaria?
-No es porque yo se la haya incul-

cado, sino porque ha nacido como un
convencimiento en cada uno de ellos.

—No falta quien vea algo extraño en
considerar que, llamándose Gil-Robles
el presidente, se llame también Gil-
Robles el secretario general del mismo
partido...

—Pues no es extraño, por una tazón:
porque han sido los propios socios los

La CEDA nació en unos momentos en
que el problema religioso era
el problema candente y,
por tanto, las luchas
religiosas tenían
un carácter
predominante



señor ex-presidente
"Mis ideas son prácticamente las que
tenía en los años 30. adaptadas
a las circunstancias actuales"

"Hoy, el problema
principal es hacer

triunfar una
democracia

que no existe "



perfectamente democráticas, que yo he
tenido buen cuidado de ni siquiera pre-
sidir, para que nadie me pudiera tachar
de que yo lo Imponía.

—¿Vale mucho, entonces?...
—Un padre no lo puede decir. Los que

lo tienen que decir son tos electores...

HUMOR Y SALUD

—El sentido del humor de don José
María Gil-Robles es proverbial...

—Es lo que me defiende de muchas
contrariedades, que, de otra manera, se
convertirían en momentos graves. Yo
prefiero tomarme muchos asuntos por
el lado humorístico de la vida, y son
pocos los que no tienen ese lado...

—Eso podría denominarse socarrone-
ría salmantina. ¿Cómo lo llamaría us-
ted?

—Pues, una adaptación a la vida.
—Pero, ¿lo da el carácter de su tie-

rra natal?
—No. Mi tierra mas bien es una tierra

seria, de gente más bien retraída en sus
juicios, poco extrovertida... Yo tampoco
soy demasiado extrovertido. Pero no
tiene un sentido muy profundo del hu-
mor. Ya sabe usted que las cosas he-
reditarias dan muchísimas sorpresas.
Yo no podría decirle si entre mis ante-
pasados remotos había algún señor hu-
morista. No se lo puedo decir...

—¿Cómo está de salud, don José
María? Porque ronda ya los ochenta...

—.No, no. Añaden ustedes siempre al-
gunos años. Yo he cumplido los setenta
y ocho en el mes de noviembre pa-
sado.

—Eso no niega que esté ya próximo
a los ochenta—

—A los setenta y nueve antes...
—-¿Y cómo está de salud?
—Admirablemente. Es una de las co-

sas que más tengo que agradecer a
Dios. Una salud y una capacidad de tra-
bajo como si tuviera veinticinco años.

—De modo que no es la salud lo que
le ha forzado a dimitir...

-No, no, no. De ninguna manera. De
salud, nada.

—Y el cansancio físico...
—Tampoco. No sé lo que es el can-

sancio.
—¿Y el cansancio moral?
—Tampoco.
—¿La desunión de los demo-cristia-

nos no le produce esa clase de fatiga?
—No. Lo que he querido es apartar

un pretexto que se alegaba para que
los cristiano-demócratas no se unieran.
Yo he querido quitar ese pretexto para
que no haya traba alguna por esa par-
te. Para que no se pueda poner esa
disculpa.

—Una disculpa, una alegación, que
usted rechaza como carente de razón...

"Veo muy
difícil,
pero posible,
la unidad de la
DC a medio o
largo plazo "

" Como cada
día se
encuentra uno
con un nuevo
partido,
estamos ya
en una cosa
que rebasa los
límites de lo
cómico para
entrar en la
caricatura

subjetivamente yo era era un obs-
táculo. Pero basta que lo fuera objeti-
vamente para otros para que yo me qui-
tara de enmedío.

LOS «DECES»,
DESUNIDOS

—¿Quién es, de verdad, el primer lí-
der de la Democracia Cristiana espa-
ñola: usted o el señor Ruiz-Giménez?

—Yo huyo de toda clase de compa-
raciones.

—¿No quiere pronunciarse?
—No quiero pronunciarme.
—¿A qué cree usted que se debe la

existencia de un número tan elevado
de grupos de ideología demo-cristiana
o autotitulados demo-cristianos?

—(Porque la Democracia Cristiana no
cabe duda que representa en el mundo
una tendencia muy fuerte. No solamen-
te en Europa occidental, sino incluso
en los países de América, incluso en
aquellos que están bajo la dependencia
comunista existen grupos demo-cristia-
nos. Todo eso le da a la Democracia
Cristiana un gran prestigio. Y ese pres-
tigio es algo que incluso tratan de con-
seguir aquellos que ni siquiera creen
en la Democracia Cristiana... Porque
se quieren aprovechar de una «marca
de fábrica» —llamémosla así— muy
acreditada.

—¿Pero los demo-cristianps es pre-
ciso que sigan siendo cristianos practi-
cantes, católicos? ¿lo son?

—Mire usted, estos partidos son de-
mócratas ante todo. Y de una inspira-
ción cristiana. Luego, en el orden in-
dividual, cada cual allá con sus ideas
y con su conciencia, de la que no tie-
ne que dar cuenta a nadie, al menos
en este mundo. Tiene que dársela a
Dios.

—¿Usted está de acuerdo con la te-
sis de .monseñor Tarancón sobre la con-
veniencia de que los partidos no lleven
el apellido de católicos?

—No solamente estoy de acuerdo, si-
no que en eso soy algo precursor. Cuan-
do yo fundé y desarrollé la CEDA hubo
bastantes personas que trataron de
convencerme de que le colocáramos
una denominación cristiana o católica.
Y no. La CEDA era Ja Confederación
Española de Derechas Autónomas... Na-
da más.

—¿José María Gil-Robles ha perma-
necido siempre en esa «derecha autó-
noma»? ¿Ha sido siempre un hombre
de derechas?

—De una derecha— Depende. Mi-
re usted. Hoy se ha trastornado todo.
Hoy se llaman de derechas gentes
que antes se considerarían como los
peores izquierdistas, no por sus ideas,
sino por sus costumbres. No por los
ideales que dicen que defienden, sino
por los procedimientos que utilizan.
De modo que yo, con esa derecha, no
quiero ni tengo nada que ver ni tipo
alguno de contacto. Por otra parte, por
la izquierda hay muchas personas con
las que ideológicamente no estoy ni
puedo estar de acuerdo... Por consi-
guiente, estoy en una posición media,
de equilibrio, procurando significar ese
conjunto de ideas que eviten que Es-
paña se divida ideológicamente en nú-
cleos irreconciliables. Eso lo dice un
miembro de la Democracia Cristiana,
¡eh!, que no tiene ya sobre si ni la
más pequeña parte de responsabilidad.

—Sin embargo, en los últimos años
usted ha aparecido, en no pocas oca-
siones, en posiciones de izquierda...

—Mire usted: no me importa. A mi
no me importa que se me haga apa-
recer de una manera o de otra. Yo lo
que quiero es ser fiel a mis ideas, que
siguen siendo las mismas...

—¿Las mismas de los años treinta?
—Prácticamente, las mismas, adap-

tadas a las circunstancias actuales.
Porque los problemas cambian. Lo que
hay que tener en política son unas
ideas muy claras en lo esencial, que
permitan no desviarse de un cauce
básico y luego poder aplicar a cada
uno de los problemas concretos aque-
llas normas que exige la evolución de
la vida.

—¿Cómo ha evolucionado la CEDA
hasta convertirse en la FPD?

—Mucho. Porque la CEDA nació en
unos momentos en que el problema
religioso era el problema candente y,
por lo tanto, le daba a las luchas re-
ligiosas un carácter predominante. Y
en cambio, hoy, el problema predomi-
nante es hacer triunfar una democra-
cia que no existe. Y, por lo tanto, lo
due interesa a nuestro grupo es fun-

—¿Se ha hecho aquella CEDA, hoy
FPD, más progresista socialmente?

—Va evolucionando al compás de
los tiempos, Y consiguientemente va
haciéndose cada vez más progresiva
en ese sentido que usted dice. Pero no
porque antes fuera regresiva, sino por-
que evoluciona al contacto de una rea-
lidad que cambia de día en día.

—¿Usted estaría dispuesto a invitar
a su partido, en aras de esa unidad
democristiana que preconiza, a fusio-
narse y quedar aglutinado en otro par-
tido?

—Yo, como ya no dirijo el grupo,
dejo que sus elementos directivos tra-
cen las líneas de la política del parti-
do. Y cuando se convoquen los Con-
gresos actuaré como uno de tantos ex-
poniendo mi opinión. Si es que creo
que es necesario exponerla...

—Pero una invitación de don José
María tendría un valor excepcional...

—Pero si yo me he marchado de la
presidencia precisamente para hacer
posible una fusión o una entente más
estrecha con esos partidos... ¿Qué
más llamamientos o invitaciones pue-
do hacer?

—¿Ve usted posible, probable, esa
fusión, esa unidad «decé» a medio o
largo plazo?

—La veo muy difícil, pero posible.
—¿Por razón de los personalismos

existentes o por las diferencias ideo-
lógicas?

—Las diferencias ideológicas entre
los grupos son muy pequeñas.

—¿Entre todos los grupos demo-
cristianos son pequeñas?

—Muy pequeñas.
—Desde UDE,
—Es que yo a ese grupo no lo con-

sidero democristiano.
—¿Y a cuáles sí considera?
—Yo ya le he dado a usted un caso

negativo. Los demás, para qué hablar,
si cada día surge uno.

—Repasemos uno a uno: ¿Conside-
ra democristiano auténtico al Partido
Popular Demócrata Cristiano?

—Sí.
—De modo que el único que exclu-

ye es UDE.
—Sí.
—¿Solamente a UDE?
—Hasta ahora no la considero de-

mócrata-cristiana. Pero, le repito. Mire
usted, como cada día se encuentra
uno con un nuevo partido, estamos ya
en una cosa que rebasa los límites de
lo cómico para entrar en la carica-
tura.

EL SARAMPIÓN DE
LAS SIGLAS

—Pero usted también ha colabora
do a esta situación. También ha plan-
tado y regado su propia sigla.

—No, si esas siglas estaban mu-
cho antes, mucho antes de que se
crearan todos éstos... El mío existía
desde atrás. Existía ya en la clandes-
tinidad.

—De cualquier forma, parece evi-
dente que después de unas eleccio-
nes quedarán cinco o diez.

—No sé los que quedarán, pero en
estos momentos se aproximan ya a
cien. Y amenazan con llegar a ciento
veinte o a ciento cincuenta. Si ya ha
aparecido un Partido Cantonalista en
Cartagena. Ya el «¡viva Cartagena!»
es una realidad.

—¿Qué piensa de tal proliferación?
—Que no lo haría mejor el peor ene-

migo de la democracia.
—¿Cree usted que exista alguna

—¿Y ve remedios?
—Dejar que pase el sarampión. Es

algo natural.
—¿El sentimiento y definición de

monárquico ha sido una de las cons-
tantes del señor Gil-fiables?

—Eso no es absolutamente exacto.
Yo no soy un monárquico. Yo soy un
accidentalista. Creo que la forma de
Gobierno mejor es aquella que en un
momento histórico dado mejor puede
encauzar la vida de un país. Creo que
durante estos años se ha demostrado
que la Monarquía tiene mayores po-
sibilidades de encauzar bien esos pro-
blemas. Y, por lo tanto, creo que debo
apoyarla. Pero no porque me consi-
dere sustancialmente monárquico, si-
no porque soy un accidentalista que
me pliego a la realidad.

—¿Cree que es una postura en la
que se encuentra la mayor parte del
país?

—Pues, no lo sé. Porque el país
muchas veces grita, porque lo llevan a
gritar... Otras veces, sí, va por su
propia voluntad. Y no es fácil distin-
guir la diferencia. En una palabra, que
hay una serie de constantes que se
siguen dando.

—¿Quiere usted decir que el país
no ha cambiado, no cambia?

—El país ha cambiado muy poco en
sus aspectos externos. Internamente
creo que sí. Pero me parece que el
proceso actual no va a poner de ma-
nifiesto lo que hay en el interior del
país.

—¿Por qué?
—Porque no hay tiempo. No hay ex-

periencia. Ni posibilidad de desarrollar
unos cauces democráticos. Yo creo
que tendrán mucha más importancia
las segundas que las primeras elec-
ciones.

—No parece que le preste usted
demasiada confianza a este proceso.

—Muy poca.
—¿Cómo lo hubiera querido, en-

tonces?
—Con tiempo, sinceramente, y adop-

tando previamente una serie de me-
didas que el Gobierno no adopta, pro-
bablemente, porque no puede. O por-
que no se atreve. Por ejemplo, des-
montar el aparato del Movimiento Na-
cional, que ocupa los puestos más de-
cisivos en la vida organizativa.

—¿Tanta importancia conceden al
«aparato»?

—Sí. No en balde ha estado arraiga-
do durante cuarenta años y en la ma-
yor parte de los pueblos de España.
Y no hay tiempo ya de desmontar ese
aparato. No hay ni tiempo ni acaso vo-
luntad.

TRES INVITACIONES
—En los últimos tiempos ha hecho

usted tres grandes invitaciones: a la
unidad de tos democristianos y una
doble sugerencia a todos los grupos
del país.

—Sí; que se busquen soluciones eco-
nómicas que salven una situación que
se está haciendo cada día más grave
y que se dieran las condiciones mí-
nimas para poder hacer unas eleccio-
nes decentes.

—¿Y qué eco han merecido estos
gritos de don José María?

—Pues, hasta ahora, escaso.
—¿Eso le baja la moral?
—No, no. Al contrario. Lo que me

demuestra es que esas cosas somos
muy pocos quienes las deseamos.

—¿Qué se debe exigir de un diri-
gente político?

—Que sea sincero, que sea desin-
teresado, y que esté dispuesto a sacri-
ficarlo todo, comenzando por eI puesto
que ostenta.

—¿Usted cree que se dan esas exi-
gencias?

—Yo, modestísimamente, procuro
demostrarlo.

—Dijo usted que prefería dimitir an-
tes de morir. ¿Le preocupa ya la pro-
ximidad de su muerte, don José Ma-
ría?

—No, no. La he visto de cerca más
de una vez. No soy un valiente. No soy
un cobarde. May profesiones en las
cuales se dice que el valor se supo-
ne. A nosotros ese valor no se nos su-
pone, sino que debemos demostrarlo.
Y el valor es de dos clases: físico y
moral. Yo he procurado, en la medida
de mis fuerza y sin pretender dar
ejemplo a nadie, responder a esas dos
exigencias: a la del valor moral y al
valor físico. Y el valor moral exige un
sacrificio continuo de los puestos en



"Con esta proliferación de siglas
no lo haría mejor el peor enemigo
de la democracia "

" A un dirigente político se le debe
exigir que sea sincero, desintere-
sado y que esté dispuesto a sacrifi-
carlo todo, empezando por el pues-
to que ostenta "

" Determinados gestos procomu-
nistas de algunas figuras de la DC
no son más que imprudencias ex-
ternas de convicciones profundas "

ocupar dignamente más que si de ello
se deriva un bien para la comunidad.
Si lo que se deriva es un beneficio
propio es absolutamente inmoral.

LAS ENEMISTADES

—¿Qué hace que Gil-Robles siga te-
niendo tantos enemigos?

—Pues, no lo sé. Probablemente, en
muchísima parte, la sinceridad con
que procedo.

—¿Simplemente? ¿No cree que pue-
dan tener como razón esa supuesta
culpabilidad suya en los orígenes de
la guerra civil?

—Pues, no lo creo. Pero esas cosas
siempre quedan. Esas calumnias y esas
cosas siempre quedan. No hay cosa
que tenga vida más duradera que la
falsedad. Todavía hay gente que está
diciendo que yo en el año treinta y
tres obtuve una mayoría parlamenta-
ria. Y, o las matemáticas fallan, o yo
no conseguí ni la cuarta parte de los
diputados. Porque yo obtuve ciento
quince, y la Cámara tenía cuatrocien-
tos setenta y cinco escaños.

—Y esa CEDA-FPD, ¿cuántos podría
obtener?

—Aquella CEDA no puede ser la
misma. En primer lugar, porque, por
motivos biológicos y naturales, ha de-
saparecido la inmensa mayoría de sus

miembros. Yo soy un resto de lo que
fue... ¿A la FPD? Yo le daría... Mire
usted, no se puede decir... No tene-
mos datos. A las pruebas hay que ate-
nerse. Todos esos sondeos que se ha-
cen son la mayor parte falsos. Se equi-
vocan de medio a medio. Pero yo creo
que la democracia cristiana, pura y
unida, tendría, tal vez, el más alto por-
centaje de votos del país.

—¿ta democracia cristiana es típi-
camente «de derechas...»?

—Me molesta la palabra derechas.
—Conservadora, pues.
—Tampoco. Yo le llamaría una fuer-

za equilifaradora de los extremismos,

UMA IDEOLOGÍA FUERTE

—Algunas de las figuras de la de-
mocracia cristiana cree que se ha «iz-
quíerdizado» excesivamente?

—N, no lo creo.
—¿Ni siquiera con determinados

gestos pro comunistas?
—Eso, más que nada, son impruden-

cias externas de convicciones profun-
das.

—¿Acaso revelan esos gestos que
tales figuras deberían hallarse en
otros grupos de ideología más izquier-
dista?

—Ato. Yo oreo que sinceramente es-
tan futen donde «stáii. Lo ocia oas» **

cido de que este país está por 1a de-
mocracia cristiana'...

—Sí, sí...
—¿Más que por el socialismo, la

socialdemocracia, el liberalismo...?
—Eso de la socialdemocracia es

una invención de última hora, que no
sé exactamente dónde se debe situar...
En cuanto a los socialistas..., no ten-
go suficientes elementos de contacto
con te masa obrera...

—Usted ha leído a Carlos Marx, na-
turalmente.

—Creo que soy de los pocos que lo
han leído en España.

—¿Y le parece muy aprovechable?
—Muy aprovechable para muchas

cosas, pero sabiéndolo depurar de
todo el fárrago de cosas puramente
accidentales y transitorias que contie-
ne, la mayor parte de quienes se de-
claran marxistas-leninistas no ha leí-
do ni a Marx ni a Lenin. En las Cor-
tes Constituyentes de que yo formé
parte, alguien dijo en una ocasión que
no había allí más que tres personas
que hubieran leído a Marx: éramos yo,
Besteiro y un catedrático sevillano.

—¿Se ha olvidado suficientemente
el pasado como para poder hablar de
una etapa nueva de vida española?

—Se ha olvidado bastante, pero yo
preferiría que se hubiera olvidado más
todavía. Cuando más se olvide, se-
guramente nos entenderemos mejor.
Las nuevas generaciones, sí, desde
luego, prefieren el olvido... Pero toda-
vía quedan restos de las antiguas ge-
neraciones muy acogidas a los resa-
bios que ha dejado la guerra civil.

—¿Y Gil-Robies s i g u e teniendo
atractivo para esas nuevas generacio-
nes?

—-Pues no le puedo decir a usted.
Me he encontrado muchísímas veces
con que vienen a saludarme con mu-
chísima efusión y con muchísimo ca-
riño, y hasta con una cierta lealtad,
quienes han sido hijos y nietos de an-
tiguos colaboradores míos.

UN HOMBRE
EN LA HISTORIA

—¿La Historia ha sido, está siendo,
benévola para con don José María?

—Como la Historia se está hacien-
do todos los días, la actual no se pue-
de llamar historia. La actual más bien
son expansiones, en unas ocasiones,
apologéticas, y en otras, nutridas de
errores... De modo que eso no vale
para llamarse historia.

—Parece excesivamente pesimista,
señor Gi| Robles, su juicio, en rela-
ción con e1 que otros dirigentes polí-
ticos expresan acerca del actual pro-
ceso de democratización, o de la ac-
titud del Gobierno.

—Yo no soy pesimista. Yo quiero
ser realista. ¿Derrotista? No, no. A mí
lo que me parece derrotista es ese op-
timismo, muchas veces necio, que se
empeña en decir qus todo es color de
rosa. Y no lo es. El color de rosa se
puede apreciar, sobre todo, al amane-
cer. Después, ese color va cargándose
de tintas más o menos espesas, o de
luz más o menos cegadora que no
permite ver bien las cosas.

—A usted parece haberle invitado
su partido a encabezar sus listas por
Salamanca. Si se presentara y resul-
tara elegido, ¿qué haría en el Con-
greso? ¿Qué urge hacer en las nue-
vas Cortes?

—Lo primero, que se ordenasen or-
gánicamente. Y mentalmente. Y que
se dispusieran a hacer una Constitu-
ción democrática. Cosa que, dada la
ley aprobada por referéndum y te po
sible composición de las Cortes, me
parece casi imposible.

—Aún no existe acuerdo pleno de
que esas Cortes vayan a ser consti-
tuyentes...

—Las Cortes debieran ser consti-
tuyentes. Pero, tal como se han pro-
yectado y tal como se han aprobado
por decreto y tal como se van a des-
envolver, es posible que no consigan
hacer una democracia. Una constitu-
ción democrática... Que no, que no
soy pesimista, como usted dice. Soy
realista.

—Pero, ¿no cree que el país tiene
mayores esperanzas que usted?

—Yo estoy dispuesto a conceder to-
dos los márgenes de esperanza que
sean necesarias. Pero como, por otra
parte, mi juicio tiene cada vez menos
valor, no tienen ustedes por que pre-

te de un partido hasta los setenta y
ocho años...

—No, nada común. Usted tiene que
pensar que han concurrido tres facto-
res: primero, que empecé muy joven;
segundo, que procuré ser muy since-
ro y muy sacrificado desde el primer
momento. Y en tercer lugar, que en
ei pueblo español hay tina masa tan
sana, tan leal, que no es capaz de trai-
cionar.

BALANCE A :LOS
SETENTA Y OCHO AÑOS

—¿La política le ha hecho ser aus-
tero?

—Nunca he sido lujoso.
—¿te ha exigido muchos sacrifi-

cios?
—Económicamente, enormes sacrifi-

cios. De trabajo, en la vida cotidia-
na, también.

—Pero ha disfrutado, le ha gustado
hacer lo que ha hecho...

—Estoy satisfechísimo de hacer lo
que he hecho. Ya les he dicho a mis
hijos que creo que lo único que yo les,
puedo dejar es un nombre limpio.

—Y algunas Memorias más...
—Es posible.
—¿las está escribiendo ya?
—Tengo tantas cosas que escribir

que no tengo tiempo. Este despacho
de abogado no me deja. Yo sigo al
frente del bufete, dedicado intensísi-
mamente. Trabajos de toda dase, en
cuya solución me ayudan una serie
de abogados, pasantes. Pero la res-
ponsabilidad de buena parte de los
asuntos sigue siendo mia.

—¿Y por qué capítulo va de sus
Memorias?

—Tengo materiales copiados para
dos o tres tomos. Son los años que
podríamos llamar de visión de Espa-
ña desde el destierro.

—De modo que le falta muchísimo
para ponerse al día...

—Muchísimo.
—¿Cómo titularía esos últimos años

de participación política en primera
línea?

—Como espectador de una desgra-
cia en cuya modificación no pude In-
tervenir. Esa desgracia pervive, desde
luego.

—¿Se atrevería a vislumbrar futuro
más agradable?

—E1 futuro es muy contingente y
las profecías son siempre muy arries-
gadas, sobre todo en política. No, no
quiero ser pesimista Lo que no creo
es que haya que darles a los españo-
les la sensación de que todo está ya
resuelto. La gente creyó; que en el
momento de la muerte del general
Franco iba a haber una conmoción.
Que no se ha producido, por fortuna.
Yo he dicho, lo había dicho mucho
antes, que los problemas vendrían
mucho más tarde. Problemas econó-
micos, problemas sociales. Y, claro,
como estamos ahora en una etapa en
que no se ha resuelto a fondo ningún
problema, salvo problemas accidenta-
les, el fondo está todavía sin tocar.

—¿Y piensa usted que esa serie
de problemas van a forzar a mucha
gente a añorar el pasado?

—Habrá siempre gentes que añoren
la etapa anterior, porque para ellas era
la etapa de sus beneficios persona-
les o de la cobertura de sus riesgos.
Creo que el Gobierno tiene grandes
méritos a su favor y que serían mu-
chísimo mayores cuanto más sincero
fuera en el desenvolvimiento de sus
funciones.

—¿Usted añora los años treinta?
—No. Aquellos tiempos tuvieron

sus enormes dificultades, sus enormes
problemas, sus injusticias, pero, des-
de juego, fue peor el período que los
siguió, Y ahora, los gobernantes ac-
tuales y los que vengan, serán los he-
rederos de las consecuencias de ese
tiempo.

(Va por la página siete .el manus-
crito que tiene sobre su mesa, «A su
disposición», dice al despedirse. Le
espera cualquier gran litigio, probable-
mente polémico, pero aún contesta a
nuevas interrogaciones sobre su ac-
tividad profesional, expresidencial...)
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